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			vi
Tradicionalismo y conservadurismo intransigente en Guadalajara: ideología y religiosidad en oposición al marxismo, la masonería y el judaísmo

			Después de haber abordado algunos aspectos de la recepción del Concilio Vaticano II en México, así como el desarrollo y las características del intransigentismo católico en el ámbito nacional, tanto en su trayectoria como en sus aspectos discursivos, se hará referencia al espacio regional que se estudió con mayor detalle en esta investigación, la ciudad de Guadalajara.[1] La oposición a las reformas conciliares en la capital jalisciense constituye un proceso histórico con características peculiares pues, como se puede observar en el presente capítulo, la ideología y la acción de un grupo de carácter reservado, los Tecos, cuya identidad política, fundamentada en un catolicismo radical y militante que se oponía al marxismo, al liberalismo, a la masonería y al judaísmo, y que estaba estructurada desde al menos 30 años antes del Concilio, fueron decisivos para que el intransigentismo en Guadalajara presentase rasgos particulares, los cuales han implicado que, a pesar de su gran divisionismo, los grupos e individuos seguidores de estas corrientes hayan poseído una mentalidad político-religiosa sumamente coincidente.

			Los Tecos tuvieron un origen marcado por el conflicto estudiantil registrado en Guadalajara durante los años treinta, lo que trajo como consecuencia principal el surgimiento de la Universidad Autónoma de Guadalajara (uag).[2] Esta ha sido la organización que ha impulsado el surgimiento y desarrollo del intransigentismo católico en Guadalajara, expresión religiosa que se conjugó desde sus orígenes con una ideología política conservadora, hispanista, anticomunista y antijudía. Los Tecos, sin embargo, tienen también un buen número de opositores en el medio tradicionalista, especialmente entre algunos de sus exmilitantes o personas que en algún momento fueron cercanos a ellos, quienes aun cuando comparten la mayor parte de su esquema de pensamiento, tienen en su aversión a ellos un rasgo diferenciador que contribuye a la consolidación de identidades en varias de las comunidades en las que se ha dividido y subdividido esta expresión religiosa en la capital jalisciense. 

			En Guadalajara se han desarrollado comunidades intransigentistas diversas, tanto de tendencia sedevacantista como lefebvrista e inclusive conservadoras intransigentes obedientes a la autoridad papal, cuya trayectoria histórica, marcada tanto por cuestiones religiosas e ideológicas como por conflictos personales, se presenta con cierta amplitud en este capítulo. En esta ciudad se ha puesto sobre la mesa la lucha contra enemigos que, más que en el poder político real, se han manifestado, según los parámetros de los tradicionalistas, a través de una conjura global: la “conspiración judeomasónica”. 

			De acuerdo con esa idea, los agentes de dicha conspiración han logrado penetrar a la Iglesia de Roma hasta su cúspide y, en consecuencia, para los intransigentistas tapatíos la lucha no se ha definido a través de las disputas y los tiempos políticos reales, sino que se ha percibido a través de lo intangible y espiritual, por medio de la preservación de la “misa de siempre”, la difusión de un esquema de valores contrario a la modernidad y la conservación identitaria de cada comunidad formada tanto por el o los sacerdotes como por la feligresía. Un aspecto de expresión identitaria ha sido la defensa contra cualquier acción que pudiera debilitarla no sólo por parte del común enemigo judeomasónico, sino también, en algunos casos, inclusive de los mismos Tecos, percibidos por sus detractores como una entidad que presuntamente ha aspirado al control total del tradicionalismo tapatío, para imponer su autoridad aun sobre los sacerdotes, mientras que sus seguidores y admiradores han considerado al grupo dirigente de la uag como uno de los últimos bastiones del auténtico catolicismo.

			La capital de Jalisco ha sido terreno fértil para la acción de los grupos intransigentistas, mismos que, como se ha mencionado, a pesar de la similitud en su discurso e ideología, han experimentado numerosas divisiones y conflictos entre sí, los cuales han causado una merma de sus reales posibilidades de penetración en la sociedad a una escala mayor. El presente capítulo ofrece un análisis del desarrollo de estas agrupaciones, de sus planteamientos principales, y de las causas y consecuencias de las pugnas al interior del intransigentismo, en las que el grupo de los Tecos ha constituido un elemento sumamente relevante, aunque de ningún modo es el único actor del proceso histórico en el que han participado los opositores al Concilio Vaticano II en Guadalajara.

			¿Quiénes son los Tecos?

			Como se ha mencionado, este es el término que designa a una agrupación reservada fundada en los años treinta en Guadalajara por un grupo de estudiantes católicos opuesto a la implantación de la educación socialista en la institución universitaria local. De la estructura y jerarquía interna de dicho grupo poco se sabe de cierto; en los inicios de los años cuarenta Ignacio González Gollaz, futuro líder sinarquista de tendencias demócrata cristianas y uno de los fundadores del Partido Demócrata Mexicano, publicó un folleto titulado “¿Autodestrucción de la Universidad Autónoma?”, mismo que reveló la existencia de la Asociación Fraternaria de Estudiantes de Jalisco, que era el nombre oficial de la estructura reservada de los Tecos.[3] En dicho documento se describieron estructuras y ceremonias secretas de la organización y se dio un listado de principales líderes de dicha asociación, encabezada por Carlos Cuesta Gallardo y los hermanos Antonio y Ángel Leaño Álvarez del Castillo.

			Fuera de este documento y de algunas revelaciones orales hechas por presuntos exmiembros de la agrupación, la mayoría de las cuales hacen referencia a grupos secundarios de captación y no a los núcleos centrales y dirigentes, es poco lo que puede documentarse de las presuntas estructuras y actividades secretas de una organización que con mayor propiedad puede calificarse de reservada, ya que su existencia fue relativamente conocida, tanto por miembros de la jerarquía eclesiástica como por la sociedad de Guadalajara casi desde la fundación del grupo.

			No obstante, sí es posible investigar y analizar con cierta profundidad, desde una perspectiva historiográfica, las actividades públicas y el discurso ideológico de las instituciones, organizaciones, publicaciones periódicas y demás entidades que, en mayor o menor medida, expresan una serie de tendencias políticas y religiosas intransigentistas y anticomunistas, promovidas desde sus inicios por la también llamada Asociación Fraternaria de Estudiantes de Jalisco.

			Cabe hacer la aclaración de que a lo largo de esta investigación, el término “Tecos” no sólo designa a la organización reservada, sino de manera más general a toda persona ligada al grupo dirigente de la principal creación pública de la asociación, la uag, encabezada, entre los años sesenta y noventa del siglo xx, principalmente por Antonio Leaño Álvarez del Castillo y de manera secundaria por Carlos Cuesta Gallardo (quien de ser el líder principal de los Tecos, poco a poco fue pasando a segundo término), Dionisio Fernández, Luis Garibay, Raimundo Guerrero, Rafael Hernández López, Antonio y Gonzalo Leaño Reyes y Juan José Leaño Espinosa, entre otros.

			Además de esta institución educativa, los Tecos a lo largo de su historia han tutelado la conformación de diversas entidades que van desde agrupaciones políticas como la Federación Mexicana Anticomunista de Occidente (Femaco) hasta editoriales como Folia Universitaria y Asociación Pro-Cultura Occidental, pasando por periódicos como el diario Ocho Columnas. 

			

			A través de estas entidades de actuación pública, los Tecos han difundido parte de su discurso anticomunista, antiliberal, antijudío (con matices según la época) y conservador, aunque en unos medios con mayor o menor sutileza que en otros. Por ejemplo, mientras la Femaco a través de su revista Réplica, entre 1967 y 1987, difundía un anticomunismo agresivo que denunciaba los crímenes y represiones cometidos en los países comunistas, a la vez que reivindicaba los regímenes militares sudamericanos de Pinochet, Videla, Bordaberry o Stroessner, la editorial Folia Universitaria publicaba libros en los que, sin una retórica violenta sino más bien por medio de un discurso filosófico fundamentado en el tomismo, proponía la vuelta de la sociedad a los valores de la cristiandad a través de la obra de autores conservadores, en su mayoría argentinos, como Antonio Caponetto, el sacerdote Alfredo Sáenz o Rafael Breide Obed.

			En lo que respecta al tema principal de la presente investigación, los Tecos hicieron del intransigentismo católico uno más de los ámbitos de su acción. Mediante la difusión de esta tendencia religiosa católica, pretendían contrarrestar la influencia del progresismo en el medio sacerdotal, el cual era percibido como un instrumento de penetración comunista en el seno de la Iglesia. Para comprender más a fondo el papel que los Tecos tuvieron en el fomento del intransigentismo en Guadalajara, se comentan brevemente algunos antecedentes del actuar de dicha agrupación durante sus primeras tres décadas de existencia.

			Orígenes y desarrollo de los Tecos antes del Concilio Vaticano II

			En septiembre de 1933, durante el Primer Congreso de Universidades, se suscitó una serie de debates en torno a la función en la sociedad y la finalidad que debería tener la universidad. Dos posturas se enfrentaron en dicho encuentro: la socialista, encabezada por Vicente Lombardo Toledano, que pretendía hacer de la educación superior un ámbito más de la lucha de clases y de difusión del marxismo, y la que proponía la libertad de cátedra y la neutralidad ideológica de las instituciones universitarias, representada por Antonio Caso.[4] 

			A raíz de estos debates, las posiciones en todo el país y, particularmente, en Guadalajara se fueron radicalizando y polarizando en torno a una de las dos posturas. El entonces rector de la Universidad de Guadalajara (en adelante UdeG), Enrique Díaz de León, quedó convencido de hacer lo que estuviera en sus manos para implementar las propuestas de Lombardo Toledano.[5] En octubre de 1933 iniciaron los primeros brotes del conflicto entre las autoridades universitarias y el grupo de inconformes, constituido en un inicio tanto por estudiantes católicos como por alumnos liberales que se oponían a la implementación de una ideología que se consideraba atentatoria contra las libertades individuales. Por sorprendente que parezca, en el núcleo inicial de la oposición se hallaban grupos comunistas que veían inviable y contradictoria la implantación de una educación “socialista” en un sistema capitalista.

			El 23 de octubre de 1933, los opositores a la educación socialista se declararon en huelga, lo que provocó la renuncia del rector y unos días después, el 28 de octubre de 1933, el cierre de la UdeG. El conflicto entre impulsores y detractores de la educación socialista continuó manifestándose tanto a través de protestas públicas como de desplegados en los periódicos de circulación local, hasta que el 24 de febrero de 1934, las autoridades del gobierno del estado de Jalisco y los diversos grupos de alumnos firmaron el proyecto de una nueva Ley Orgánica que acogió algunas demandas estudiantiles y colocó como rector a Manuel R. Alatorre, con lo que se trató de pacificar la situación con un éxito limitado.

			En julio de 1934, Plutarco Elías Calles pronunció el denominado “Grito de Guadalajara”, según el cual el jefe máximo proclamaba: “Es necesario que entremos al nuevo periodo de la revolución que yo lo llamaría el periodo revolucionario psicológico: debemos entrar y apoderarnos de las conciencias de la niñez, de las conciencias de la juventud, porque son y deben pertenecer a la revolución”.[6] Estas declaraciones enardecieron los ánimos de los opositores a la educación socialista que poco a poco radicalizaban sus posturas; Carlos Cuesta Gallardo y los hermanos Antonio y Ángel Leaño Álvarez del Castillo ganaban cada vez más influencia entre estos núcleos.

			Es difícil saber si ya en este momento los Tecos se habían agrupado en torno a la organización reservada o si el surgimiento de esta fue posterior, lo cierto es que a lo largo de 1934 el protagonismo de Cuesta Gallardo y los Leaño fue creciendo cada vez más, y encabezó al sector católico de los opositores a la educación socialista hasta lograr que a principios de 1935 este fuera el hegemónico. 

			En octubre de 1934, la educación socialista fue aprobada por el Congreso de la Unión como parte del artículo 3 del texto constitucional, aunque no con obligatoriedad para el nivel universitario. Ese mismo mes, la UdeG fue clausurada por segunda vez, con el fin de sustituirla por una institución denominada Instituto Socialista de Altos Estudios, misma que nunca llegó a abrirse. Al año siguiente, el 23 de febrero de 1935, se aprobó la nueva ley orgánica de Educación Superior que instituyó la Dirección General de Estudios Superiores, que tuvo el cometido de ser la entidad encargada de implantar la educación socialista a nivel universitario.

			Como consecuencia de lo anterior, las protestas de los opositores aumentaron, encabezadas principalmente por Cuesta Gallardo y sus seguidores, quienes se agruparon públicamente en torno a la Federación de Estudiantes Universitarios de Jalisco, que después tomó el nombre de Federación de Estudiantes de Jalisco.

			El 3 de marzo, el gobierno reprimió la manifestación que se convocó contra la educación socialista y tres personas murieron: un campesino, un obrero y un estudiante.[7] Días después, los dirigentes de la Federación de Estudiantes de Jalisco se entrevistaron con el entonces gobernador, quien autorizó la creación de una universidad alterna a la oficial siempre que no se le otorgara ninguna clase de subsidio público.

			De esta manera nació la uag, como la primera universidad privada de México. Sus primeros años fueron un tanto inestables, pues se manifestó de manera cada vez más creciente la influencia y el poder de la organización reservada de los Tecos, en detrimento de las personas que no estaban de acuerdo con su proceder y que por ello salieron de la institución educativa, como el primer rector, Agustín Navarro Flores, y el abogado y político Efraín González Luna, quien entre los años cuarenta y sesenta fue considerado por los Tecos como un enemigo acérrimo. Por otro lado, la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) después de algunas negociaciones, decidió otorgarle desde 1937 a la uag, la validez a los estudios que se ofertaban. 

			Entre 1945 y 1950, aproximadamente, la familia Leaño comenzó su poderío empresarial, pues fue cuando adquirió una serie de terrenos agrícolas en Tecomán, Colima, con lo que comenzó su participación en el negocio del cultivo del limón, del cual se obtenían una amplia variedad de derivados.[8] A partir de este negocio y de las posteriores ganancias que les proporcionó la propia uag, los Leaño lograron amasar una importante fortuna que les abrió la puerta a otros negocios algunas décadas más adelante, en ámbitos como el turístico y el inmobiliario.[9] Este creciente poderío empresarial y económico les proporcionó a los Leaño una cierta influencia entre algunos elementos de la clase política de los estados de Colima y Jalisco,[10] aspecto que representó un elemento de poder oficioso, del cual sin embargo no se ocupa el presente estudio, que abarca solamente la relación con los núcleos intransigentistas católicos como tales.

			En 1953 aproximadamente, los Tecos auspiciaron la formación de una organización reservada similar a la propia en Puebla,[11] la cual surgió con el nombre del Yunque, cuyo dirigente principal fue Ramón Plata Moreno. Durante los años cincuenta y sesenta, los yunquistas se manifestaron en el espacio público a través del Frente Universitario Anticomunista (fua) en la Universidad de Puebla y del Movimiento Universitario de Renovadora Orientación (muro) en la unam. [12] En los años setenta, el Yunque fue una organización rival de los Tecos por sus divergencias en torno al Concilio Vaticano II, como se menciona más adelante.

			Los sacerdotes de la Compañía de Jesús fueron cercanos en sus primeros años a la uag, especialmente a través del sacerdote Manuel Figueroa Luna, quien auspició la fundación de la organización reservada. No obstante, entre los años cuarenta y cincuenta, la ruptura con los jesuitas se fue dando gradualmente con mayor intensidad hasta llegar a su punto culminante en 1958, cuando militantes de los Tecos irrumpieron violentamente en las instalaciones del naciente Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente (iteso).[13] Esta incursión también tuvo por consecuencia un enfrentamiento con el arzobispo de Guadalajara, José Garibi Rivera, lo cual fue un factor importante a tomar en cuenta para que los Tecos buscaran una manera de justificar una eventual independencia de la jerarquía, que les permitiera seguirse considerando como católicos. 

			

			Durante los años cuarenta y cincuenta fueron frecuentes los enfrentamientos callejeros entre la uag y la UdeG, pues esta fue considerada por mucho tiempo como un nido de comunistas, además de ser la institución pública de educación superior del gobierno y, por lo tanto, representar el poder revolucionario laicista.

			Hacia finales de los años cincuenta ocurrió un episodio que cambiaría de manera radical el desarrollo de la uag. En el transcurso de una de tantas riñas en vía pública entre estudiantes de la institución fundada por los Tecos y de la UdeG, se dio la circunstancia de que los primeros detuvieran el avance de los segundos hacia el consulado de Estados Unidos en la capital jalisciense.[14] Este episodio, que al parecer fue más bien fruto de la casualidad que de una intención plena de defender el consulado, fue la llave para que comenzara a darse un acercamiento entre los dirigentes de la universidad anticomunista y representantes del gobierno estadounidense, quienes a su vez contactaron fundaciones de ese país, que a partir de entonces financiaron de manera importante a la uag, entre ellas la Fundación Rockefeller, la Fundación Ford y la Fundación Mary Street Jenkins, entre otras.

			Este financiamiento externo permitió un auge sin precedentes en la construcción de infraestructura de la institución privada, en tanto que la mayor disposición de recursos permitió la compra de amplios terrenos en el municipio de Zapopan, al poniente de Guadalajara, en donde se construyó la ciudad universitaria mediante la implementación del denominado por las propias autoridades de la uag, “plan maestro”. Inclusive, según testimonio de un exmilitante de la organización, el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz otorgó exención de impuestos a la construcción de esta infraestructura,[15] lo cual pudo haberse dado ya sea por las conexiones de algunos dirigentes de los Tecos con ciertos funcionarios federales o bien, porque se compartía cierta simpatía anticomunista por parte del presidente Díaz Ordaz.

			Una versión alternativa al origen de este financiamiento extranjero es la del hijo de Ángel Leaño, Juan Ángel Leaño Aceves, quien sostiene que la Agencia Internacional de Desarrollo[16] fue la que proporcionó un crédito a la uag, el cual fue pagado puntualmente y había sido otorgado por intermediación de varias universidades estadounidenses que se interesaron por la ampliación del proyecto universitario jalisciense, debido a su anticomunismo.

			Este financiamiento de origen estadounidense trajo también algunos cambios en la expresión ideológica de los Tecos. Cesó cualquier insinuación en contra del país vecino del norte, al menos en el ámbito público (aunque en varios organismos de formación estos ataques continuaron, pero bajo amplia reserva). Esto fue el inicio de un pragmatismo que gradualmente fue en aumento y que disgustó a Carlos Cuesta Gallardo, distanciándolo de Antonio Leaño Álvarez del Castillo y su hermano Juan José. [17] Estos fueron desplazándolo tanto de la dirección de la organización reservada como de la universidad, con lo que los Leaño lograron prevalecer en el liderazgo de la uag, haciendo a un lado también a todos los que permanecieran leales a Cuesta Gallardo. La línea pragmática poco a poco se fortalecía sobre la ideológica, pues aun cuando Antonio Leaño mantuvo por muchos años una postura doctrinaria radical, esta se canalizó más en un anticomunismo proyanqui y procapitalista, desplazando el profascismo y el antijudaísmo aún más radical de Cuesta Gallardo.

			Los Tecos y las manifestaciones del intransigentismo en Guadalajara durante el Concilio Vaticano II y los primeros años del posconcilio (1962-1969)

			Como se mencionó en el capítulo anterior, una de las primeras manifestaciones de oposición al Concilio Vaticano II se dio en el ámbito de las publicaciones. La obra que lleva por título Complot contra la Iglesia[18] fue un ejemplo de ello; supuestamente fue escrita por Maurice Pinay, pero varios testimonios señalaron como su verdadero autor a Carlos Cuesta Gallardo[19] quien, como se ha referido, fue uno de los principales líderes y fundadores de los Tecos. 

			Dicha obra hace un recorrido por toda la historia de la Iglesia, atribuyendo la paternidad de todas las herejías a los judíos. Para el autor de este libro, Arrio, Nestorio, los albigenses y los reformadores protestantes fueron judíos que se hacían pasar por cristianos para causar la división en la Iglesia y así debilitarla desde dentro. Se supone que este libro se repartió entre todos los obispos que asistieron al Concilio Vaticano II, para tratar de impedir las grandes reformas que se planteaban.

			La introducción a la edición italiana, fechada el 31 de agosto de 1962, casi mes y medio antes del inicio del Concilio, decía lo siguiente:

			Se está consumando la más perversa conspiración contra la Santa Iglesia. Sus enemigos traman destruir sus más sagradas tradiciones y realizar reformas tan audaces y malévolas como las de Calvino, Zwinglio y otros grandes heresiarcas, con el fingido celo de modernizar a la Iglesia y ponerla a la altura de la época, pero en realidad con el propósito oculto de abrir las puertas al comunismo, acelerar el derrumbe del mundo libre y preparar la futura destrucción del Cristianismo.

			Todo esto parece increíble, se pretende realizar en el Concilio Vaticano. Tenemos datos de que todo se ha tramado en secreto contubernio con los altos poderes del comunismo, de la masonería mundial y de la fuerza oculta que los controla.[20]

			El lenguaje propio del anticomunismo de la guerra fría y basado en la idea de la conspiración judeomasónica comunista, se centra precisamente en el temor a la destrucción de lo cristiano, algo que se preludiaba como una calamidad planeada desde las sombras.

			

			Los judíos serían actores centrales para el autor de Complot contra la Iglesia, como se puede inferir de la siguiente cita:

			La Santa Iglesia en su Liturgia y en sus Ritos hace constante referencia a la peligrosidad de los judíos, a su perfidia y a su odio perverso contra Cristo y su Iglesia. Esta prevención molesta mucho a los judíos, porque supone una alerta constante sobre algo que los hebreos quisieran borrar de la mente de los cristianos: su perversidad y peligrosidad de las que hay que cuidarse mucho. Por eso ahora quieren dar un paso increíble por su audacia, aprovechándose del actual Concilio Ecuménico, con el fin de gestionar, por medio de su quinta columna en el seno de la Santa Iglesia, una verdadera reforma en esta, consistente en cambiar la Liturgia y los Ritos, eliminando todas las alusiones a la perversidad y peligrosidad de los hebreos.[21]

			En esta muestra de antijudaísmo radical se puede observar el temor de que la Iglesia dejara de expresar su condena al judaísmo, especialmente en actos litúrgicos como los de Viernes Santo, en los que a los judíos se les consideraba como “pérfidos”. Fue precisamente bajo el espíritu de diálogo interreligioso promovido por el documento conciliar Nostra Aetate, que ese fue uno de los cambios más relevantes, la supresión de cualquier expresión que pudiera resultar ofensiva de la liturgia del Viernes Santo y la cordialidad de relaciones con los representantes del pueblo hebreo.

			La obra Complot contra la Iglesia ha sido formativa para la mayoría de los católicos intransigentistas en Guadalajara, estén o no ligados al grupo de los Tecos, lo que muestra el profundo nivel de ideologización que se desarrolló en la base de la actividad del intransigentismo católico de esta ciudad. 

			Según algunos que participaron como antiguos militantes de los Tecos,[22] durante los años setenta, además de la influencia del libro citado, las posturas antijudías en las que se formaban también tenían por base obras de autores como Salvador Borrego (en particular Derrota mundial) y Traian Romanescu (autor de origen rumano[23] que escribió obras anticomunistas y antijudías como Traición a Occidente, La gran conspiración judía, Amos y esclavos del siglo xx y Subversión internacional). 

			Estas actitudes relacionadas con la influencia que los judíos habrían ejercido sobre el Concilio se mantuvieron bajo reserva, aun durante los primeros cinco años posteriores al Concilio Vaticano II. En lo público, los Tecos siguieron presentándose como fieles a Roma, aunque al parecer en los círculos más privados de la organización reservada la oposición a la jerarquía romana se hacía cada vez más evidente.

			Según el relato de Manuel Díaz Cid, antiguo dirigente del Yunque en Puebla, la ruptura entre esta última organización y los Tecos se dio ya desde 1965,[24] cuando se ordenó en Guadalajara una repartición de volantes en donde se atacaba a Juan XXIII acusándolo de ser masón. Los poblanos se negaron a repartir estos volantes, con lo que después de algunas reuniones y discusiones entre algunos miembros de la dirigencia de ambas organizaciones,[25] se concretó la ruptura en los Tecos y el Yunque. 

			Las primeras expresiones de la presencia tradicionalista en Guadalajara durante la consolidación del posconcilio (1970-1978)

			Después de la promulgación de la nueva misa en lengua vernácula (Novus Ordo Missae) varios sacerdotes, especialmente de mayor edad, se negaron a celebrarla y continuaron oficiando la misa tridentina. Algunos de ellos, como por ejemplo el padre Pascual Dávalos, el jesuita Benjamín Campos y el padre Luis Arroyo, eran tolerados por la Arquidiócesis de Guadalajara y la celebraban en algunos recintos religiosos del centro histórico, aunque unos años más tarde, dicha tolerancia se acabó y tuvieron que oficiar en casas particulares, pues continuaron con su negativa a celebrar el nuevo rito. Algunos de estos sacerdotes fueron respaldados por los Tecos. En las décadas de los sesenta y los setenta, la Universidad Autónoma de Guadalajara (uag) se había consolidado institucionalmente y la influencia de la organización reservada en los ambientes anticomunistas locales era relativamente amplia, especialmente con la presencia de su brazo político militante, la Federación Mexicana Anticomunista de Occidente (Femaco). 

			Los Tecos y su relación con el tradicionalismo entre 1970 y 1978

			En agosto de 1972 la Femaco organizó el Sexto Congreso Mundial Anticomunista en conjunto con la Liga Mundial Anticomunista. En dicho evento se fortalecieron nexos con el sacerdote argentino Julio Meinvielle,[26] notable por el antimarxismo y el antijudaísmo mostrado en sus escritos. También se tuvo contacto en esa ocasión con antiprogresistas de Brasil agrupados en la Confederación de los Centros Culturales de la Juventud.[27] Este fue un ejemplo de la estrategia que usó la Femaco para relacionarse no sólo con actores políticos extranjeros sino también con laicos y sacerdotes representativos del pensamiento intransigentista en materia religiosa, por medio de la realización de eventos internacionales. En esta época, el líder de la Femaco era Raimundo Guerrero, quien además gestionó algunas visitas a Guadalajara de Joaquín Sáenz Arriaga para que impartiera algunas conferencias.[28] 

			Como parte del mencionado congreso antimarxista, se llevó a cabo, de forma paralela, el IV Congreso de la Liga Mundial Juvenil Anticomunista, en el cual “se criticó la política de la Iglesia Católica a partir del papa Juan XXIII, lo que permitió avances del comunismo, cambios que han sido estimulados por Paulo VI”.[29] Como puede observarse, aunque la Femaco desarrollaba una actividad enteramente política en el plano de lo temporal, no dejaba de promover en sus congresos y eventos públicos, la idea de la penetración comunista en el seno de la Iglesia. 

			Con el mismo tono, en una intervención relacionada con los trabajos de organización de la Confederación Anticomunista Latinoamericana llevados a cabo en el congreso citado, Raimundo Guerrero, personaje relevante del grupo de los Tecos y entonces presidente de la Liga Mundial Anticomunista, expresaba que entre los objetivos de la nueva organización latinoamericana debían estar “desenmascarar y combatir también al clero socialista que bajo la capa de la religión, está tratando de implantar el comunismo en los pueblos de habla hispana”.[30] De esta manera, después del Concilio Vaticano II, muchos clérigos se habían convertido, para los militantes de la organización reservada católica, en agentes de la amenaza comunista; no importaba tener consideraciones a su carácter ministerial, sino combatirlos como enemigos que traicionaron a la verdadera religión.

			Para los Tecos y sus seguidores era evidente que el ámbito religioso era otra de las líneas de fuego del combate anticomunista, por lo que una de sus prioridades fue propiciar que sacerdotes que se oponían al progresismo católico pudieran oficiar la misa tridentina en las mejores condiciones posibles, para lo cual algunos de sus militantes ponían a disposición de los clérigos tradicionalistas espacios en sus respectivos domicilios. 

			El padre Luis Arroyo fue uno de estos clérigos. A principios de la década de los setenta, además de dar clases en la uag, [31] oficiaba las ceremonias religiosas de graduación de los recién egresados de la mencionada universidad, así como los matrimonios de algunas personas cercanas a los Tecos, aunque lo hacía en templos de la arquidiócesis, ya que a pesar de que celebraba la misa tridentina, permaneció obediente a la jerarquía eclesiástica oficial.[32] El padre Luis Arroyo había sido nombrado capellán de la iglesia de Nuestra Señora de la Soledad en agosto de 1963 y allí permaneció hasta julio de 1978, cuando se le adscribió el templo de La Merced, además de desempeñar la función de capellán en el Hospital de Guadalajara. 

			En septiembre de 1981 fue nombrado capellán del asilo de María Auxiliadora y murió el 3 de mayo de 1986.[33]  Cabe hacer notar que en un informe de 1982, que el capellán del templo de La Merced envió al arzobispado para tratar del asunto de la renovación de sus licencias ministeriales, se dice del padre Luis Arroyo lo siguiente: “Tiende un poco a ser extremista en sus opiniones inclinándose a un tradicionalismo poco acorde con las nuevas disposiciones de la Iglesia, sobre todo del Concilio Vaticano II. Sufre mucho con la reforma litúrgica actual, no acepta distribuir la Sagrada Comunión si las gentes no se arrodillan y detalles así”.[34] Aunque finalmente el arzobispado le renovó sus licencias ministeriales sin mayor problema, muestra de la tolerancia hacia casos aislados de sacerdotes que se oponían al Concilio, el informe citado presenta la percepción negativa de la autoridad eclesiástica respecto a los clérigos que tenían reticencia a la aplicación de las nueva normas conciliares.

			Aunque los Tecos eran anticomunistas y antimasónicos, tuvieron enfrentamientos intensos con otra organización reservada de la misma ideología, el Yunque, debido a que mientras los primeros apoyaron a los tradicionalistas que cuestionaron y desafiaron y, en algunos casos, desconocieron la autoridad papal y del Concilio Vaticano II, los segundos se mantuvieron obedientes a Paulo VI. La rivalidad entre ambos grupos suscitó una serie de polémicas en folletos y panfletos, en uno de los cuales, de carácter anónimo pero con indicios de haber sido elaborado por los Tecos, mencionan lo siguiente: 

			muro-Guia-Yunque es una asociación criminal, que corrompe a los jóvenes que caen en sus manos; que induce a adolescentes a vicios como el consumo de drogas y el homosexualismo; que, a pretexto del fervor religioso, inculca a sus miembros, una mística heterodoxa que los convierte en instrumentos ciegos en manos de sus dirigentes secretos; y que sus dirigentes utilizan a miembros fanatizados para golpear, asaltar e incluso asesinar.[35]

			Se acusaba al Yunque y a sus organismos públicos como el Movimiento Universitario de Renovadora Orientación (muro) y la Guardia Unificadora Iberoamericana (Guia), de actuar como una “falsa derecha” y de corromper a los jóvenes, inclusive acercándolos a actividades delictivas; paradójicamente se le reprochaba al Yunque inclusive su secretismo. Destaca también la valoración negativa de la homosexualidad, que denota la postura conservadora del autor del panfleto, en tanto que la denuncia en contra de una supuesta “heterodoxia” es un indicio de que el público al que iba dirigido era católico practicante. Como se puede ver en las siguientes citas, se quería presentar al muro como una trampa para jóvenes bien intencionados: “El propósito final del muro, las metas y objetivos de la organización no son la lucha contra el comunismo, sino facilitar su avance en México, saboteando toda resistencia, localizando los sectores de sinceros católicos y anticomunistas para infiltrarlos, controlarlos y neutralizarlos”.[36] Podría inferirse que uno de los “sectores de sinceros católicos y anticomunistas” eran los mismos Tecos o sus organismos derivados, que manifestaban un constante temor a la infiltración por parte de sus enemigos, por lo que las acciones anticomunistas del muro fueron calificadas de “cortinas de humo” para debilitar a quienes se consideraban los auténticos opositores al marxismo. 

			En otra crítica y queja enfocadas al desprestigio que los yunquistas procuraban hacer en contra de las organizaciones anticomunistas ajenas a ellos, se decía: “El muro-Guia-Yunque desprestigia la lucha en contra del marxismo, atacando a las organizaciones que en forma sincera y efectiva están dando la batalla en contra de los grupos comunistas. Para ello usan todo tipo de calumnias, acusándolos de anticristianos, fascistas, violentos, radicales, oscurantistas, etc., etc. y presentándose ellos como los únicos perfectos”.[37] Es probable que estas líneas hayan sido dedicadas a rebatir alguna acusación que los yunquistas lanzaron contra los Tecos; se trataba de una especie de “competencia” por ver quién era el verdadero, sincero y auténtico organismo luchador contra el anticomunismo. 

			Estos enfrentamientos entre los Tecos y el Yunque, así como contra otros representantes del conservadurismo intransigente, tuvieron, según algunos analistas, consecuencias violentas que inclusive derivaron en ejecuciones a mano armada.[38] Asimismo hubo enfrentamientos escritos entre personajes como Anacleto González Flores Guerrero, quien como se ha mencionado era afín a los Tecos, y Salvador Abascal, al que se hizo referencia en el capítulo anterior; y enfrentamientos entre el mismo Anacleto González y otros ideólogos como Celerino Salmerón, a quien acusaba de recibir dinero del Opus Dei y, sorprendentemente, de ser amigo de Méndez Arceo.[39] Muchos de estos enfrentamientos se desarrollaban a través de polémicas en los periódicos nacionales o revistas mensuales dirigidas al público en general o bien, en las publicaciones de cada corriente intransigentista (Trento y La Hoja de Combate, respectivamente).

			Los Tecos trataron de expandir sus actividades en otras partes del país cuando así parecían aconsejarlo las circunstancias. En 1976 intentaron favorecer a la facción tradicionalista que se enfrentaba a los progresistas en Atlatlahucan, Morelos, para lo cual por medio de Anacleto González Flores Guerrero y de Francisco Venegas se relacionaron con Elena Villanueva, que era una de las cabezas de la lucha contra las innovaciones posconciliares en la localidad y a quien el hijo del mártir de la etapa cristera puso el mote de “Juana de Arco”.[40] Villanueva tuvo ocasión de visitar Guadalajara y dar a conocer sus experiencias, a ello se suma que este contacto con los representantes de la organización reservada le dio, por algún tiempo, una mayor influencia en el pueblo morelense, además de que fue un factor central para que el cuidado pastoral de la comunidad tradicionalista de Atlatlahucan quedara bajo la autoridad de la Sociedad Sacerdotal Trento.

			En lo que se refiere a la jerarquía eclesiástica de Guadalajara, a mediados de los años setenta comenzaron las primeras manifestaciones de condena al tradicionalismo, suscitadas por el denominado “Caso Lefebvre”. El arzobispo de Guadalajara, José Salazar, cuando se dio la suspensión a divinis de Lefebvre a mediados de 1976, envió una carta de adhesión a Paulo VI fechada el 31 de agosto de 1976, en la que decía “comprendiendo y compartiendo el dolor producido al Pastor de la Iglesia universal por la deplorable actitud de Mons. Marcel Lefebvre, que ha roto su comunión con Pedro, causando una fisura en la unidad del Cuerpo Místico [...] queremos reiterar a Su Santidad nuestra sincera y filial veneración hacia su augusta persona, así como nuestra completa y profunda adhesión a la Cátedra de Pedro”.[41] Con ello, el sucesor de Garibi Rivera hacía patente su postura de rechazo a la actitud opuesta al Papa y favorable a monseñor Lefebvre, cuando este último era visto como un símbolo de resistencia por los tradicionalistas en el ámbito nacional y, desde luego, también por los Tecos.

			En el mismo contexto de la suspensión a divinis de Lefebvre, el sacerdote Antonio Gutiérrez, de la parroquia de Mexicaltzingo de Guadalajara, presentó un estudio sobre el “Caso Lefebvre” en la reunión el II Decanato de la Arquidiócesis, del 20 de septiembre de 1976, en que expresaba: “Mons. Lefebvre, mientras no le levante el Papa la suspensión a divinis, no puede ni celebrar la Santa Misa, ni administrar los sacramentos, ni predicar. Situación realmente tristísima que ojalá desaparezca, pues ya parece que hay un inicio de diálogo”.[42] Este sacerdote manifestaba el rechazo de la jerarquía eclesiástica de Guadalajara a la actitud del prelado francés, considerada como rebelde y que por tanto hacía ilícita (aunque no inválida) cualquier celebración de algún sacramento. 

			En 1976 y 1977, como se mencionó en el capítulo anterior, Marcel Lefebvre intentó entrar al país, pero el gobierno mexicano no se lo permitió. Al respecto, en julio de 1977, los obispos auxiliares de Guadalajara, Antonio Sahagún y Adolfo Hernández, hicieron un llamado a los fieles tapatíos de no acudir a las celebraciones litúrgicas de monseñor Lefebvre en caso de que lograse visitar Guadalajara: “Rogamos a todos los sacerdotes den un testimonio de unidad con el Papa y se abstengan de participar, de cualquier forma, en actos previstos con monseñor Lefebvre. Al mismo tiempo les piden sea esto extensivo a todos los fieles [...] en la postura de monseñor Lefebvre [...] son verdades fundamentales las que pone en duda, especialmente la infalibilidad de la Iglesia católica fundada sobre Pedro y sus sucesores”.[43] Desde luego, aunque era una forma sencilla de mostrar una condena desde la autoridad eclesiástica, los lefebvristas no habrían estado de acuerdo con el planteamiento de que ellos ponían en duda la infalibilidad de la Iglesia, pues su interpretación residía en un respeto a ese dogma, pero argumentado que después del Concilio Vaticano II, los Papas no habían hecho uso de la facultad de hacer definiciones ex cathedra. Con esta oposición a Lefebvre en particular y al tradicionalismo católico en general, la jerarquía episcopal de Guadalajara condenaba la actitud que los Tecos habían expresado en lo religioso, dándose continuidad a la separación entre la Iglesia “oficial” y los Tecos, que ya venía desde el periodo episcopal de Garibi.

			Los sacerdotes independientes de los Tecos en los años de consolidación del posconcilio

			Durante los años setenta, algunos sacerdotes decidieron mantenerse al margen de la influencia de la organización de los Tecos, como por ejemplo el padre Carlos Marquet,[44] quien celebraba en una capilla de la colonia El Tapatío; el clérigo Pascual Dávalos, que oficiaba en el templo de La Merced, y el sacerdote Juan Correa Guzmán, autor de un texto denominado “Plan de recuperación eclesiástica” y que se hallaba adscrito a la iglesia de Nuestra Señora de la Luz, de la colonia Olímpica, además de oficiar en un hogar en la zona de las inmediaciones del estadio Jalisco.[45] El padre Pascual Dávalos, quien murió en 1978, fue destinado al templo de La Merced, en el centro de la capital jalisciense, por una sanción a su rebeldía y oposición a celebrar el Novus Ordo Missae, pues dicha iglesia era utilizada por la Arquidiócesis de Guadalajara como un lugar de castigo, a donde enviaban a los clérigos rebeldes o ya muy ancianos.[46]

			El padre Juan Correa se desempeñaba como párroco en el templo de Nuestra Señora de la Luz durante el Concilio Vaticano II y desde antes de que este concluyera, alentaba la formación en materia de doctrina social católica de sus feligreses (para lo cual autorizó la fundación del periódico Acción) y promovía la lucha contra el protestantismo, que en el territorio asignado a la parroquia se veía como una amenaza importante.[47] Lo anterior nos habla de un clérigo combativo e interesado en que sus fieles impulsaran una participación decisiva en la lucha contra los enemigos de la Iglesia. 

			Ya desde 1965, aun antes de implementarse las reformas litúrgicas con todo su alcance y todavía sin concluir el Concilio, solicitó, mediante una carta del 26 de febrero de ese año, una licencia al arzobispado para usar un altar portátil en el centro del presbiterio, misma que le fue negada en una carta del 16 de marzo del mismo año, a lo que por intermedio de un sacerdote de apellido Regalado, solicitó de nuevo al arzobispado el mismo día 16, “permiso de poner un altar debajo de la cúpula, no de frente al pueblo, para que la gente pueda darse cuenta de la misa y los sacerdotes puedan ser oídos en la homilía”.[48] Aunque el arzobispado mantuvo su negativa de hacer caso a las peticiones de Correa, ello fue una muestra de cómo desde los primeros cambios litúrgicos, que aún no desembocaban en el Novus Ordo Missae, Correa trató de obstaculizar las innovaciones. 

			A pesar de lo anterior, hubo la posibilidad, en 1967, de que el padre Correa fuese nombrado obispo de San Juan de los Lagos, habiendo sido rector del seminario de dicha diócesis, pero rechazó el nombramiento, lo que posiblemente les hubiera dado a los tradicionalistas un prelado adicional. Posteriormente, en la parroquia de Nuestra Señora de la Luz se constituyó un grupo que, inspirado en las enseñanzas del padre Correa, se inconformó no sólo con las innovaciones litúrgicas sino también con el llamado “espíritu” del Concilio Vaticano II. Dicho núcleo se organizó en torno al denominado Seminario Laico Juvenil el cual, curiosamente, retomó el discurso en favor del sacerdocio de los fieles que promovían precisamente las disposiciones conciliares, pero otorgándole una interpretación tradicionalista. Este núcleo comenzó a publicar un pequeño periódico de corto tiraje y circulación meramente parroquial, pero resulta relevante por ser quizás el primer medio impreso abiertamente tradicionalista en Guadalajara; dicho periódico tenía por nombre Adalid y era de periodicidad quincenal.

			Sin embargo, en buena medida debido a su actividad en contra de la aplicación de los cambios derivados del Concilio Vaticano II, Correa fue retirado de su cargo de párroco, por medio de una carta del 23 de mayo de 1971, donde se nombró como nuevo cura al padre Ramón Godínez.[49] Su salida generó varias protestas por numerosos fieles, que ya estaban influidos por el tradicionalismo católico impulsado por el padre Correa.

			

			El nuevo párroco, Ramón Godínez, se expresó despectivamente del Seminario Laico Juvenil del siguiente modo: 

			He estado hablando con los dirigentes y algunos miembros y no he visto interés positivo religioso ni suficiente claridad en sus finalidades y objetivos. Quieren ciertamente ilustrar y mejorar a los jóvenes con cursos de periodismo de oratoria o de taquigrafía, pero alimentan un espíritu demasiado polémico que, en lo religioso, confunde y no orienta, destruye y no construye. El periódico quincenal Adalid me parece también demasiado combativo: tiene afirmaciones y artículos enteros que manifiestan una mentalidad cerrada a toda colaboración con otras agrupaciones y movimientos religiosos de la parroquia. He hablado ya con los dirigentes tanto del seminario como del periódico para buscar una coordinación conmigo como párroco e integrarlos a la vida parroquial, sin haberlo logrado [...] por lo cual no podemos recomendar las actividades de este seminario ni aprobar la publicación ni la lectura de este periódico.[50]

			Evidentemente, Godínez arribó al cargo de cura de la parroquia con el claro y firme propósito de aplicar las directrices posconciliares. A este texto, el Seminario Laico Juvenil respondió con un desplegado que contenía, entre otras, las siguientes palabras: 

			Si el conservar y defender la pureza de la doctrina católica seriamente amenazada por la herejía “progresista” no es un interés positivo ¿Díganos entonces a que llama Ud. “interés positivo”?, ¿O es que acaso “interés positivo” “religioso” son los cantos profanos que el grupo progresista asesorado por el P. Myvett quiere introducir en las misas? Si para Ud. Sr. Cura el fomentar la idea de Dios en una sociedad que se inclina al ateísmo, el hacer que los jóvenes tomen conciencia de sus deberes para con la Patria y preservar la unidad de nuestras familias no son objetivos y finalidades claras ¿Serán acaso finalidades claras el relajamiento de la moral que se produce con la deshonestidad, la cual conciente [sic] el P. Sandoval uno de los sacerdotes que están bajo su Jerarquía? [...] Respecto a que nuestras afirmaciones y artículos manifiestan “una mentalidad cerrada a toda colaboración con otras agrupaciones y movimientos religiosos de la parroquia” ¿Querrá Reverendo Padre que colaboremos con el grupo que metió el Rock and Roll, el Twist, Go-gó y demás música profana al templo? [...] Muchas veces escuchamos de sus labios padre, que Ud. no condenaba, ni al progresismo, ni al modernismo, ni al comunismo porque Ud. no estaba viviendo para condenar. Pero hoy sí dedicó parte de su vida a condenar no al progresismo, modernismo o comunismo; sino a un grupo de jóvenes católicos que están luchando contra tales errores y herejías. Aunque dicha condenación la disfraza hábilmente de prohibición.[51]

			Los conflictos entre el Seminario Laico Juvenil y el párroco Godínez continuaron todavía a lo largo de 1972, y buena parte de 1973 y 1974, aunque ya en estos dos últimos años, Vicente García había relevado en el cargo a Ramón Godínez, quien en un informe enviado al arzobispado señalaba brevemente la trayectoria de la revista Adalid: 

			En un primer momento se lucha por afianzarse, se intenta obtener la aprobación eclesiástica, cosa que nunca obtuvo. Enseguida entra en una posición de polémica contra los sacerdotes [d]el “progresismo”. Se narran las grandes “hazañas” de los miembros del Seminario laico dentro de la parroquia de la M. Sma. De la Luz. Por último, viene la etapa que se podría llamar intelectual. La publicación se llena de artículos cada vez más doctrinales que en su contenido superan la capacidad intelectual y literaria de los miembros de tal Seminario.[52] 

			

			El informe señala la inclusión de artículos de Maurice Pinay (el pseudónimo de Carlos Cuesta Gallardo) y de Gloria Riestra, lo cual es indicativo de que justo entre 1972 y 1974 los Tecos influyeron la línea editorial de Adalid. No obstante, diversos testimonios indican que el padre Juan Correa nunca estuvo de acuerdo en esa intervención, por lo que se mantuvo firme en una línea de autonomía respecto a los fundadores de la uag. Este movimiento todavía se mantuvo por un tiempo en oposición al clérigo, hasta que decidió retirarse de la parroquia. 

			Años más tarde, un grupo de fieles puso a disposición del padre Correa una casa en un domicilio cercano al estadio Jalisco, en donde el sacerdote continuó celebrando el rito tridentino por varios años más. Hacia 1977, este sacerdote fundó una asociación sedevacantista denominada Unión Católica Trento de Rescate, en oposición al grupo dirigido por Moisés Carmona,[53] pero esta no tuvo ni relevancia ni continuidad. Correa pasó parte de sus últimos años en el templo de la Asunción y falleció el 25 de julio de 1979,[54] después de lo cual fue el clérigo Carlos Marquet quien quedó a cargo de sus feligreses, lo que representó un esfuerzo importante para él, ya que se trasladaba desde Irapuato, en donde celebraba en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen,[55] y donde además se desempeñaba como taxista por la escasez de medios económicos. Este sacerdote desconfiaba de la validez de las consagraciones episcopales de Moisés Carmona y Adolfo Zamora hechas por el obispo Dinh Thuc. Marquet murió en 1987 y algunos de sus fieles contactaron a un sacerdote francés crítico de la Sociedad Trento, de nombre François Egregy,[56] quien desde 1996 y hasta el momento de escribir estas líneas, en 2025, viajaba a Guadalajara de manera regular con periodos de estancia más o menos largos, para celebrar la liturgia en domicilios particulares de sus fieles, varios de los cuales fueron seguidores de Marquet. El padre Egregy solía oficiar misa en una casa de la colonia Belisario Domínguez, entre 1996 y 2012 aproximadamente y a partir de este último año lo hizo en un hogar de la colonia La Esperanza.[57]

			Otro de los sacerdotes ajenos a la influencia de los Tecos fue el padre Benjamín Campos quien, como se ha mencionado, fue miembro de la Compañía de Jesús. Aunque es probable que en los primeros años después del Concilio, Campos tuviera una buena relación con gente cercana a la organización reservada, la misma se fue deteriorando porque hubo un momento en que el jesuita, de tendencias apocalípticas, comenzó a predecir fechas para el fin del mundo, que, al no verse cumplidas, le causaron un gran desprestigio entre algunas personas cercanas a la uag.[58]

			 Campos celebraba la misa en diversos domicilios, uno de ellos en la calle Esteban Alatorre, de la colonia Olímpica,[59] y otro en la de Marsella esquina Pedro Moreno, de la colonia Arcos Vallarta (en donde era recibido por Alfonso Rivas Salmón, un escritor ligado a los Tecos),[60] pero también ofició temporalmente en el templo del Carmen[61] del centro de la ciudad, todavía en la década de los setenta, cuando el arzobispado de Guadalajara aún mantenía una relativa tolerancia a los clérigos que no deseaban oficiar el Novus Ordo Missae. Algunos miembros del grupo fundador de la uag opinaban que este exjesuita era poco confiable y tibio,[62] aunque Campos también desconfiaba de los Tecos e inclusive no consta que se haya declarado abiertamente sedevacantista. Antes de morir aconsejó a sus fieles que cuando él falleciera fueran a pedir los sacramentos a los padres de la fsspx,[63] con quienes durante los años ochenta colaboró, no sólo en Guadalajara sino en otros lugares como Saltillo.

			El tradicionalismo en Guadalajara en la etapa de consolidación de la diferenciación entre lefebvristas y sedevacantistas (1979-1989)

			Como se mencionó en el capítulo anterior, desde finales de la década de los setenta se definió tajantemente el distanciamiento entre las posturas lefebvristas y sedevacantistas, debido a que monseñor Marcel Lefebvre rechazó las posturas que postulaban que los Papas posconciliares eran herejes, además de que el prelado francés continuaba un diálogo constante con el Vaticano sobre la situación definitiva de su congregación. Esto se reflejó en Guadalajara, en donde los tradicionalistas se diferenciaban cada vez más entre sí, dejando en claro que sedevacantistas y lefebvristas seguirían rumbos distintos en la capital jalisciense, a pesar de que ambos estuvieron ligados en buena medida a la influencia de la organización reservada de los Tecos.

			La llegada y los primeros años de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X (fsspx) en Guadalajara

			A finales de la década de los setenta, como ya se mencionó en el capítulo anterior, algunas personas relacionadas con los Tecos tomaron contacto con la Fraternidad Sacerdotal San Pío X de monseñor Marcel Lefebvre, lo cual aunado a la cercanía y amistad que Guadalupe y Philippe Nordin, matrimonio de origen francés, tenían con el padre Jean Michel Faure, uno de los primeros sacerdotes ordenados por monseñor Lefebvre, hizo posible la llegada a México en general y a Guadalajara en particular, de la fsspx. Entre los acontecimientos más relevantes que marcaron este arribo al país, estuvieron la organización de retiros entre 1979 y 1980 en la zona del volcán de Colima, [64] la visita de monseñor Lefebvre a la capital jalisciense durante su viaje a México realizado en 1981 y las visitas esporádicas que hacían entre 1981 y 1984, los padres Jean Lafitte y Regis Babinet, quienes vivían en El Paso, Texas.

			En enero de 1981, en el contexto de su visita a México, el arzobispo Marcel Lefebvre estuvo en Chapala, Ajijic y Guadalajara. Cabe mencionar que cuando el prelado francés arribó al aeropuerto de Guadalajara, fue detenido un hombre, que con el tiempo se supo que era un militante del Yunque, Guillermo Olarte Venegas, quien presuntamente tenía el objetivo de asesinar al prelado francés durante su estancia en México.[65] Según datos proporcionados a la Arquidiócesis de Guadalajara por el sacerdote Ramón Hernández, de la parroquia de San Francisco de Asís de Chapala, el 19 de enero llegó monseñor Lefebvre a esa localidad, en donde se hospedó en la casa de la familia estadounidense Florens, ubicada en la calle Monte, de la colonia Chulavista. Al día siguiente celebró la misa en dicho domicilio con la presencia de unas 53 personas, varias de ellas cercanas a los Tecos.[66] El 20 de enero ofreció una conferencia de prensa, en donde declaró: “El progresismo, el liberalismo desenfrenado y la existencia de sacerdotes, obispos, universidades pontificias, etcétera, que están bajo la influencia del marxismo, son en realidad los provocadores de las confusiones y problemas que existen actualmente dentro de la Iglesia católica”.[67]

			El 21 de enero, monseñor Lefebvre arribó a Guadalajara en donde, según otro informe del padre Leopoldo González, de la parroquia de San Juan Bosco, celebró una misa en el Casino Unión de Dulceros, ubicado en la calle Josefa Ortiz de Domínguez, del sector Libertad, en donde impartió varias confirmaciones y primeras comuniones.[68] Después de esta celebración litúrgica, el arzobispo francés partió de la capital jalisciense. 

			En el contexto de esta visita, el entonces secretario del arzobispado de Guadalajara, José Guadalupe Martín Rábago, declaró: “Es falso que Lefebvre represente el tradicionalismo de la Iglesia católica, como él con frecuencia lo afirma, ya que no se trata de otras cosa que de una persona que se aferra tercamente a un pasado que ya no tiene vigencia”.[69] En este documento, la condena a Lefebvre ya no se fundamentaba en las razones que llevaron a su pena canónica, sino en una descalificación a su persona, a la que prácticamente consideraban como “terca”. 

			La fundación del priorato de San Atanasio se dio en 1984, una vez que la congregación fundada por monseñor Lefebvre recibiera la donación de una propiedad en Zapotiltic, Jalisco, de manos de las hermanas María Isabel y Ana María Contreras Villalvazo. Entre septiembre del mismo año y julio de 1985, el clérigo Giulio María Tam, originario de Italia, asumió el cargo de superior de la recién instalada casa autónoma de la fsspx en el poblado jalisciense mencionado, contando con la ayuda del sacerdote francés Ramón Anglés. Durante ese periodo, el padre Tam se dedicó además a dar conferencias, organizar retiros y celebrar misas para allegados a la uag[70] (presumiblemente a aquellos que eran de tendencia lefebvrista), con lo que llegó a constituirse en un contacto importante en la relación entre los Tecos y la fsspx.[71] 

			El recinto de Zapotiltic, desde la llegada del clérigo italiano y de su auxiliar francés, fue acondicionado gradualmente para convertirse en una casa de retiros denominada “Casa San Rafael Arcángel”, desde donde los sacerdotes viajaban a la capital jalisciense regularmente. Además de las actividades en las que se relacionaban con los Tecos y sus allegados, oficiaban la misa en varias casas, en especial en la de la familia Nordin, donde se llegaron a atender a unas 15 familias.[72] En esa década de los ochenta, el padre Benjamín Campos apoyó de forma ocasional algunas de las labores de la fsspx 
en la capital jalisciense.

			Entre 1985 y 1987, año este último en que la sede nacional del distrito se instaló en la capital del país, la casa autónoma de Zapotiltic fue también asiento del distrito de México. Cuando el padre Tam dejó su cargo como superior, quien fue designado para tomar las riendas fue el clérigo Michael Faure, en tanto que los padres Basilio Méramo y Álvaro Calderón se encargaron del priorato de San Atanasio, es decir, de la demarcación local de la fsspx. Fue también en 1987 cuando la sede de Zapotiltic quedó albergando sólo el priorato mencionado, que regresó el padre Tam para dirigirlo nuevamente. 

			Los Tecos y el obispo José de Jesús Martínez en la consolidación del tradicionalismo en Guadalajara durante los años ochenta

			El grupo de los Tecos, tanto por medio de sus militantes como de simpatizantes y afines, continuó teniendo un papel importante en proveer sitios de celebración en domicilios particulares para que se oficiase la misa tridentina y por tanto contribuyeron al avance del tradicionalismo en Guadalajara, además de mantener posturas beligerantes en contra de la izquierda católica.

			Alrededor de 1981, un núcleo de sedevacantistas de Guadalajara solía asistir a las misas del padre Esparza, quien aún tenía autorización para oficiar misa tridentina por parte del arzobispado en el templo de La Merced; no obstante, después del fallecimiento de este clérigo la Unión Católica Trento dispuso del envío del sacerdote José de Jesús Roberto Martínez a la ciudad tapatía para atender a ese grupo de fieles. En un principio, celebró la liturgia en el domicilio de Félix Tafolla, localizado la calle de Mezquitán en la colonia Guadalupana.[73] Poco tiempo después, Francisco Garibi Velasco desempeñó un papel importante como nexo entre el clérigo recién llegado y los Tecos,[74] lo que hizo posible que el domicilio localizado en la calle 8 de Julio fuese el centro de atención a los fieles de Martínez. 

			Poco a poco se fue acondicionando dicha casa para su funcionamiento como capilla, que fue sede de la liturgia tridentina celebrada por el clérigo mencionado de 1982 a 1991, llegando a ser un sitio de central relevancia para los sedevacantistas de la capital jalisciense. Este clérigo recibió en 1982 la consagración episcopal de manos de Moisés Carmona, con lo que obtuvo cierto liderazgo entre los discípulos de Sáenz Arriaga. Durante el periodo mencionado, Martínez no tuvo apoyo de ningún otro sacerdote para la atención de sus feligreses,[75] por lo que él se encargaba de atender todas las necesidades espirituales de los sedevacantistas cercanos al grupo dirigente de la uag. 

			Aparte de lo anterior, en la década de los ochenta, la oposición de los Tecos contra el progresismo no sólo se reflejó por medio del apoyo y cercanía con clérigos sedevacantistas, sino también en algunos hechos concretos de violencia. Por ejemplo, en la colonia Santa Margarita, en Zapopan, hubo agresiones físicas entre miembros de las Comunidades Eclesiales de Base y núcleos cercanos a la organización reservada católica presuntamente pertenecientes al Pentathlón Militarizado (organización que desde su fundación había sido presuntamente controlada por los Tecos, al menos en Guadalajara). Estas trifulcas eran muchas veces el resultado de campañas de distribución de volantes contra las ceb, que miembros de estas consideraban una provocación.[76] 

			Además de su cercanía tanto con la Fraternidad Sacerdotal San Pío X como con los clérigos ligados a la Unión Católica Trento y al sedevacantismo, y las campañas de reparto de volantes antiprogresistas mencionadas, se podría decir que la actividad que los Tecos realizaron con relación al tradicionalismo durante los años ochenta, fue de bajo perfil, pues más allá de algunos escritos aislados en la revista Réplica de la Femaco, quedaron atrás los congresos y los actos públicos de condena al comunismo y por ende al progresismo. 

			La intensificación de la fragmentación del tradicionalismo católico en Guadalajara después de la guerra fría (1989-2012)	

			Fue justo en 1989, el mismo año del fin de la guerra fría, que una serie de divisiones y disputas comenzaron a fragmentar al tradicionalismo católico en Guadalajara. En 1989 un conflicto en el seminario de La Reja, en Argentina, tuvo repercusión en Guadalajara debido al origen y formación de varios de los protagonistas de este; por ello a partir de los años noventa, el sedevacantismo se fue resquebrajando en cada vez más y más grupos o capillas de sacerdotes independientes. 

			De esta manera, con una fragmentación creciente, aunque también con una feligresía que se mantenía relativamente fiel a cada uno de los núcleos tradicionalistas que surgían en varias partes de Guadalajara, tanto lefebvristas como sedevacantistas ya no hacían frente al comunismo que amenazaba con destruir a la Iglesia. Ahora la lucha era contra el ecumenismo y la aceptación de la libertad religiosa por parte de la Iglesia oficial, así como contra la influencia que, según su discurso, el judaísmo internacional tenía en el mundo mediante su consolidación, que, de acuerdo con el nuevo objetivo judío de lograr un gobierno global, pretendía crear una superreligión que sustituiría
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